
 Feliz Navidad a todos nuestros hermanos(as) 

 Además de 
desearles, a 
todos los feli-
greses un 
fructífero Ad-
viento y una 
gozosa Navi-
dad, quiero 
darles algunos 
aspectos para 
la buena cele-
bración de es-
te tiempo (me 
baso en un 
documento de 
la sagrada 
Congregación 
para el Culto 
Divino y la Dis-
ciplina de los 
sacramentos): 

- El Adviento es tiempo 
de espera, de conver-
sión, de esperanza: 

 Espera– memoria de 
la primera y humilde 
venida del Salvador 
en nuestra carne mor-
tal; espera– súplica de 

la última y gloriosa 
venida de Cristo, 
Señor de la historia 
y Juez universal; 

 Conversión, a la 
cual invita con fre-
cuencia la Liturgia 
de este tiempo, me-
diante la voz de los 

profetas y sobre 
todo de san Juan 
Bautista: 
“Convertíos porque 
está cerca el r4eino 
de los cielos” (Sn. 
Mt 3,2). 

 

 (continúa en la pag.7) 
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Fecha del boletín 

Nuestro 
Sr. Cura 
Don Ma-
nuel Zára-
te Zepeda 
y Los Padres que traba-
jan en nuestra Parro-
quia por el cuidado pas-
toral y espiritual  de los 
fieles, los miembros del  
Consejo Pastoral y to-
dos los que prestamos 
servicios a los herma-
nos, queremos recor-
darles   que “El niño 
Jesús llegó a este 
mundo en un pesebre 
para enseñarnos que 
no hay nada más va-
lioso que el amor, la 
sencillez y la compa-
ñía  a nuestros herma-
nos  ¡Felices fiestas !. 
Que esta Navidad  sea 
brillante, traiga ale-
gría, amor y nos en-
cienda un Año Nuevo 
lleno de luz y esperan-
za en Dios Nuestro 
Rey y Salvador. 

La Voz que Clama en  
el Desierto 

CELEBRACIÓN DEL ADVIENTO Y 

LA NAVIDAD      P. Manuel Zarate Z. Navidad 2011 

¿Deseas regalar algo bonito a tus  seres queridos esta Navidad?, regala amor 
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La voz de su Santidad 

Francisco: “El Niño de 
Belén conceda frater-
nidad a la tierra que 
lo vio nacer”.  

Mireia Bonilla – Ciudad del Vaticano. 

 . 
Dios nos ofrece esta fraternidad 
dándonos a su Hijo Jesús, por 
ello, el deseo del Papa es que 
el Niño de Belén nos ayude “a 
ser disponibles, generosos y solidarios, espe-
cialmente con las personas más frágiles, los 
enfermos y todos aquellos que en este momen-
to se encuentran sin trabajo o en graves dificul-
tades por las consecuencias económicas de la 
pandemia, así como con las mujeres que en 
estos meses de confinamiento han sufrido vio-
lencia doméstica”.   
Primer deseo del Papa: Vacunas para todos 
Francisco recuerda que en Navidad celebra-
mos la luz de Cristo y hoy en día, en esta épo-
ca de oscuridad e incertidumbre a causa de la 
pandemia, “aparecen varias luces de esperan-
za, como los descubrimientos de vacunas”.  
Para que estas luces iluminen y traigan espe-
ranza a todo el mundo, deben estar disponibles 
para todos”. “No podemos dejar que los nacio-
nalismos nos impidan vivir como la verdadera 
familia humana que somos. Tampoco podemos 
dejar que el virus del individualismo radical nos 
supere y nos haga indiferentes al sufrimiento 
de otros hermanos y hermanas.  Es por ello 
que ha pedido a líderes estatales, empresas e 
organismos internacionales “que promuevan la 
cooperación y no la competencia, y que bus-
quen una solución para todos: vacunas para 
todos, especialmente para los más vulnerables 
y necesitados en todas las regiones del Plane-
ta”. 
Deseo de fraternidad y paz para Oriente me-
dio y Mediterráneo Oriental 
Otro de los deseos del Papa para esta Navidad  
es que este sea el momento propicio “para di-

solver las tensiones en todo 
Oriente Medio y en el Mediterrá-
neo oriental”. Por eso, ha pedido 
que el Niño Jesús “cure nueva-
mente las heridas del amado 
pueblo de Siria”, que desde hace 
ya un decenio está exhausto por 
la guerra y sus consecuencias, 
agravadas aún más por la pan-
demia, “que lleve consuelo al 
pueblo iraquí y a todos los que 
se han comprometido en el ca-
mino de la reconciliación, espe-
cialmente a los que han sido du-
ramente golpeados en los últi-
mos años de guerra, y “que porte 
paz a Libia” y permita que la 

nueva fase de negociaciones en curso acabe 
con todas las formas de hostilidad en el país. 
El Papa también ha pedido fraternidad para la 
tierra que vio nacer al Niño de Belén: “que los 
israelíes y los palestinos puedan recuperar la 
confianza mutua para buscar una paz justa y 
duradera a través del diálogo directo” y que la 
estrella que iluminó la noche de Navidad sirva 
de guía y aliento al pueblo del Líbano “para 
que, en las dificultades que enfrenta, con el 
apoyo de la Comunidad internacional no pierda 
la esperanza”. 
Y como no, en el día en que la Palabra de Dios 
se hace niño, el Pontífice también nos pide diri-
gir nuestra mirada a tantos niños que en todo el 
mundo, especialmente en Siria, Irak y Yemen, 
están pagando todavía el alto precio de la gue-
rra: “Que sus rostros conmuevan las concien-
cias de las personas de buena voluntad, de 
modo que se puedan abordar las causas de los 
conflictos y se trabaje con valentía para cons-
truir un futuro de paz”. 
Deseo de cese al fuego en el Cáucaso 
El tercer deseo del Santo Padre es por el cese 
al fuego en la región el Cáucaso: “que el Hijo 
del Altísimo apoye el compromiso de la comu-
nidad internacional y de los países involucra-
dos de mantener el cese del fuego   y la  recon-
ciliación”. 
  

 



Santo del mes : San 

Juan Diego  
(9 de diciembre) 

San Juan Diego nació en 1474 en el 
"calpulli" de Tlayacac en Cuauhtitlán, 
estaba localizado a 20 kilómetros al 
norte de Tenochnitlán, México; esta-
blecido en 1168 por la tribu nahua y 
conquistado por el jefe Azteca Axaya-
catl en 1467. Cuando nació recibió el 
nombre de Cuauhtlatoatzin, que quiere 
decir "el que habla como águila" o 
"águila que habla". 
Juan Diego perteneció a la más nume-
rosa y baja clase del Imperio Azteca; 
según el Nican Mopohua, era un 
"macehualli", o "pobre indio", es decir 
uno que no pertenecía a ninguna de las 
categorías sociales del Imperio, como 
funcionarios, sacerdotes, guerreros, 

mercaderes, etc., ni tampoco formaba 
parte de la clase de los esclavos.  
Hablándole a Nuestra Señora él se des-
cribe como "un hombrecillo" o un don 
nadie, y atribuye a esto su falta de cre-
dibilidad ante el Obispo. 
Se dedicó a trabajar la tierra y fabricar 
matas las que luego vendía. Poseía un 
terreno en el que construyó una peque-
ña vivienda.  
Más adelante, contrajo matrimonio con 

una nativa sin llegar a tener hijos. 
Opción por Jesucristo Juan Diego 
antes de su conversión era un hom-
bre muy devoto y religioso, -como 
lo testifica las Informaciones Gua-
dalupanas de 1666-, esto lo ayudó 
a poder estar mejor preparado para 
que, entre los años de 1524 y 1525, 
realice una opción total por el Se-
ñor Jesús, bautizándose junto a su 
esposa; él recibió el nombre de 
Juan Diego y ella el de María Lu-
cía.  
Fueron bautizados por el misione-

ro franciscano Fray Toribio de Bena-
vente, llamado por los indios 
"Motolinia" o " el pobre", por su extre-
ma gentileza y piedad y las ropas raí-
das que vestía. De acuerdo a la primera 
investigación formal realizada por la 
Iglesia sobre los sucesos -las Informa-
ciones Guadalupanas de 1666-, Juan 
Diego parece haber sido un hombre 
muy devoto y religioso, aún antes de 
su conversión. 

San Juan Diego y 
las apariciones de la 
Virgen de Guadalu-
pe 

Poco después de la conquista de Méxi-
co, en manos de Hernán Cortés, vino 
un periodo  en que aparecieron las pri-
meras familias indígenas cristianas en 
los alrededores de la antigua Tenoch-
titlan. Juan Diego pertenecía a una de 
estas familias y nació en Cuautitlán, 
aldea ubicada al norte de la Villa de 
Guadalupe, en 1474. 
Su nombre nativo 
era Cuauhtlatóhuac, “el que habla 
como águila”. Su oficio era la manu-
factura de petates que vendía en Tlate-
lolco. 
La primera aparición 
Según la leyenda, a los 53 años tuvo la 
aparición milagrosa que daría inicio a 
la adoración de la Virgen de Guadalu-
pe en México. La historia fue así: Juan 
Diego vivía con su mujer y su tío Juan 
Bernardino en Tulpetac, lugar donde 
no había iglesias por lo cual tenían que 
ir a misa hasta Santa Cruz de Tlate-

lolco. 
El sábado 9 de diciembre de 1531, 
Juan Diego se encaminaba hacia ahí y 
al pasar por el cerro del Tepeyac oyó 
un canto que no era de esta tierra. Se 
detuvo a gozar de él y cuando miró 
arriba vio un sol resplandeciente y en 
medio a una señora en actitud de ora-
ción (1a aparición), él fue a saludarla y 
ella le dijo que era su deseo que le la-
brase un templo en ese llano y le enco-
mendó también que le comunicara ese 
deseo al señor obispo. 
Más apariciones 
El obsipo no lo tomó en serio y le pidió 
que volviese otra vez al lugar a ver si 
sus ojos no lo habían traicionado. Re-
gresó desconsolado Juan Diego y 
la Santísima Virgen se le apareció 
otra vez (2da aparición) para decirle 
que volviera el domingo a ver al señor 
obispo. Así lo hizo Juan Diego, pero el 
obispo le pidió una señal comprobato-
ria de la voluntad de la Virgen. La se-
ñora se le apareció de nuevo (3ra apari-
ción) y le pidió que volviera al día si-
guiente. 
Día milagroso 
El lunes, día de la cita, se enfermó de 
cuidado el tío Juan Bernardino y hasta 
el martes pudo salir Juan Diego que se 

dirigió a la ciudad a buscar a un sacer-
dote para que le administrara los últi-
mos sacramentos. Iba por ahí, ese día 
12 de diciembre, cuando al pasar de 
nuevo por el Tepeyac se le volvió a 
aparecer la Virgen (4ta aparición) y le 
preguntó qué le pasaba. Él le contó lo 
de la enfermedad de su tío y ella le dijo 
que no se preocupara porque su tío ya 
estaba sano, después le pidió que 
subiera al cerro a recoger unas flores. 
Fue Juan Diego y en efecto encontró 
muy bellas rosas de las que no era tem-
porada y que nunca se habían dado allí. 
Ya con ellas en su ayate, la Santísima 
Virgen dijo que las llevara donde el 
señor obispo pero que no desplegase su 
ayate ni lo mostrara a nadie más. Así lo 
hizo Juan Diego. Después de conseguir 
entrar en el obispado, le dijo 
a Zumárraga, el obispo, que ahí le lle-
vaba la prueba que le había pedido. En 
ese momento soltó su ayate y apareció 
en él pintada “como por los ángeles”, 
la imagen de la Virgen de Guadalupe. 
12 de diciembre de 1531, año metlactli 
omey acatl, 13-caña, fecha inmortal 
para todos los mexicanos.” 
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 Fiesta Litúrgica 28 de 
diciembre. 

Mártires 
Martirologio Romano: Fiesta de 
los Santos Inocentes, mártires, ni-
ños que fueron ejecutados en Be-
lén de Judea por el impío rey Hero-
des, para que pereciera con ellos el 
niño Jesús, a quien habían adora-
do los Magos. Fueron honrados 
como mártires desde los primeros 
siglos de la Iglesia, primicia de to-
dos los que habían de derramar su 
sangre por Dios y el Cordero. 
Se armó un buen revuelo en pala-
cio, convocaron a reunión a los 
más sabios con la esperanza de 
que se pronunciaran y dieran dicta-
men sobre el escondrijo del niño 
"libertador". El plan será utilizar a 
los visitantes extranjeros como se-
ñuelo para encontrarle. Menos mal 
que volvieron a su tierra por otro 
camino, después que adoraron al 
Salvador. Impaciente contó Hero-
des los días; se irritó consigo mis-
mo por su estupidez; los emisarios 
que repartió por el país no dan noti-
cia de aquellos personajes que pa-
recen esfumados, y se confirma su 
ausencia. Vienen los cálculos del 

tiempo, y con-
tando con un 
margen de se-
guridad, le sa-
len dos años 
con el redon-
deo. 
Los niños que 
no sobrepasen 
dos años en 
toda la comar-
ca morirán. 
Hay que durar 
en el poder. El 
baño de sangre 
es un simple 
asunto administrativo, aunque 
cuando pase un tiempo falten hom-
bres para la siembra, sean esca-
sos los brazos para segar y no ha-
ya novios para las muchachas ca-
saderas; hoy sólo será un dolor 
pasajero para las familias sin nom-
bre, sin fuerza, sin armas y sin voz. 
Unas víctimas ya habían iniciado 
sus correteos, y balbuceaban las 
primeras palabras; otras colgaban 
todavía del pecho de sus madres. 
Pero para Herodes era el precio de 
su tranquilidad. 
Son los Santos Inocentes. Están 
creciendo para Dios en su madu-

rez eterna. Ni siquiera 
tuvieron tiempo de ser 
tentados para exhibir 
méritos, pero no tocan 
a menos. Están agarra-
dos a la mano que abre 
la gloria. Aplicados los 
méritos de Cristo sin 
que fuera preciso cre-
cer para pedir el bautis-
mo de sangre, como 
tantos laudablemente 
hoy son bautizados en 
la fe de la Iglesia con 
agua sin cubrir expe-
diente personal. El 

Bautismo es gracia. 
Entraron en el ámbito de Cristo incons-
cientes, sin saberlo ni pretenderlo; como 
cada vez que por odio a Dios, a la fe, hay 
revueltas, matanzas y guerras; en esas 
circunstancias surgen mártires involunta-
rios, que aún sin saberlo, mueren revesti-
dos y purificados por la sangre de Cristo, 
haciéndose compañeros suyos en el 
martirio; y no se les negará el premio 
sólo porque ellos mismo, uno a uno, no 
pudieran pedirlo. En este caso es el sa-
grado azar providente de caer por causa 
de Cristo, porque la mejor gloria que el 
hombre puede dar a Dios es muriendo. 

¡Cuántas veces el Papa ha señala-
do esta realidad de la migración y 
de los refugiados como una herida 
de nuestra sociedad! Y allí sobrevi-
ve, se realiza y 
plenifica la Sagra-
da Familia como 
un símbolo de 
amor y de res-
ponsabilidad. En 
familia se vive la 
presencia de 
Dios, en familia 
se aprende el 
amor a Dios, en 
familia se crece 
en amistad con 
Dios, aún en las 
circunstancias 
más difíciles. 

Vivir a Dios en la familia con la 
sencillez de una madre que puede 
orar mientras da el pecho a su pe-
queño, reconocerse pequeño en 
manos de la providencia mientras 
el papá trabaja con rudeza, experi-
mentar la ayuda y la solidaridad de 

¿Cómo imitar a la Sagrada Fami-
lia?. 
Tendremos que hacer de los pocos 
momentos de coincidencia en casa, 
momentos fuertes de diálogo y com-
prensión 
 
Por: Mons. Enrique Diaz, Obispo 
Coadjutor de la Diócesis de San 
Cristóbal de la Casas | 

 Cuántas veces hemos visto a un 
grupo de jóvenes cada quien sumido 
en su celular e  ignorando a los pre-
sentes? No, no es que la tecnología 
sea mala, es la forma en que la usa-
mos. 

Hoy recordamos la Sagrada Fami-
lia y  podemos contemplarla con 
gran admiración y respeto y des-
pués contemplar como a trasluz 
nuestras familia. 

los hermanos… todas esas pequeñas 
cosas marcan el corazón. 

Es cierto que la sociedad, los medios 
de producción, el trabajo, los estudios 
y mil cosas más han deshecho la es-
tructura que tenían las familias, pero 
también es cierto que en estos nuevos 

momentos tendremos 
que descubrir nuevas 
y mejores formas de 
apoyo, de comunica-
ción y de compartir. 
Tendremos que hacer 
de los pocos momen-
tos de coincidencia en 
casa, momentos fuer-
tes de diálogo y com-
prensión, de sentir la 
presencia del otro y 
de no dejarnos invadir 
y condicionar por las 
cosas externas que 
obstaculizan la comu-

nicación. 

Si las relaciones en familia nos hacen 
crecer, si nos fortalecen y nos animan, 
si nos enseñan a distinguir los verda-
deros valores para tener la sabiduría y 
si nos hacen percibir la presencia de 
Dios en nuestras vidas, entonces ten-
dremos una verdadera familia. 

 28 de diciembre día de los Santos nocentes 

 Diciembre 26 día de la Sagrada Familia 
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 Palabra del latín 
“Adventus”, significa ve-
nida, y es un periodo de 
preparación antes de ce-
lebrar el nacimiento de 
Cristo. Las cuatro sema-
nas anteriores a Navidad, 
que comienzan este año 
el domingo 28 de no-
viembre. Hasta  el 24 de 
diciembre Señala el co-
mienzo del año eclesiásti-
co, se asocian una serie 
de costumbres a este pe-
riodo. Una de ellas es la colocación 
de la Corona de Adviento 
(Enciclopedia de referencia Católica, 
la Casa de la Biblia Católica). 

Al celebrar anualmente la Liturgia 
de Adviento, la Iglesia actuali-
za esta espera del Mesías, par-
ticipando en la larga espera de 
la primera venida del salvador. 
Los fieles renuevan con anhelo 
el ardiente deseo de su segun-
da venida (cf.  Apocalípsis  
22,17) y C1C 524. 

1er. Domingo de adviento: 
(vela morada). Tema: ESTAR 
PREPARADOS. Lectura: 
(Santiago 5,7-8) 

 ORACIÓN: Señor despierta en 
nosotros el deseo de preparar-
nos a la venida de Cristo con la 
práctica de las obras de Miseri-
cordia, para que, puestos a su 
derecha el día del juicio, poda-
mos entrar al Reino de los Cie-
los, te lo pedimos por nuestro Señor 
Jesucristo Amén. 

2do. Domingo de Adviento:   (Vela 
morada) TEMA:  “ABRID LAS 
PUERTAS AL REDENTOR”. LEER: 
Tesalonicenses 5, 19-23. 

ORACIÓN: Te pedimos Señor 
que nuestras responsabilidades 
terrenas no nos impidan prepa-
rarnos a la venida de tu Hijo, y 
que El Espíritu Santo nos de la 
Sabiduría necesaria para dispo-

nernos a recibirlo y a participar 
de su propia vida. Por Nuestro 
Señor Jesucristo. Amén. 

3er. Domingo de Adviento:     
(Vela Rosa) TEMA:  
“ALEGRÉMONOS POR QUE 

DIOS VIENE A SAL-
VARNOS”.   LEER: 
Isaías 35,1-2, 10. 

ORACIÓN:      Mira, Se-
ñor a tu Pueblo que es-
pera con Fe la Fiesta del 
Nacimiento de tu Hijo y 
concédele celebrar el 
gran misterio de nuestra 
salvación, con un cora-
zón nuevo y una inmen-
sa alegría. Por Nuestro 
Señor Jesucristo. Amén. 

4to. Domingo de Adviento:     
(Vela  morada) TEMA:  “CON LA 
VIRGEN MARÍA ESPERAMOS A 
JESÚS”.   LEER:  San Lucas 1, 
26-31 

ORACIÓN: Derrama, Señor tu 
gracia sobre nosotros, que he-
mos conocido por el anuncio 
del Ángel la Encarnación de tu 
Hijo, para que lleguemos, por 
su Pasión a su Cruz, a la Glo-
ria de se Resurrección. Por 
nuestro Señor Jesucristo. 
Amén. 

 24 de diciembre: (Vela blan-
ca) TEMA:  “DIOS SE HIZO 
HOMBRE”.   LEER: San Lu-
cas 2, 8-14. 

¡En la tierra paz A 
TODOS LOS HOMBRES 

DE BUENA VOLUNTAD ! 
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CELEBREMOS LOS 4 DOMINGOS DE “ADVIENTO” con sus 
oraciones y temas  para cada domingo    

La Navidad es tiempo de unión familiar, de dar, y pedir perdón 

Linda corona de adviento hecha 
en casa, sencilla y económica 
haz la tuya, y quizás les guste 
hacerla a tus hijos y nietos explí-
cales su significado. 
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 LA INMACULADA 
CONCEPCIÓN DE MA-

RÍA  
El Día de la Inmaculada Concep-
ción de María fue declarado for-
malmente, el 8 de diciembre de 
1854 por el entonces Papa en 
ejercicio, Pío Nono, quien después 
de haber recibido peticiones de distin-
tas universidades del mundo, se con-
gregó en la Basílica de San Pedro, en 
Roma, y realizó el anuncio: 

“Declaramos que la doctrina que 
dice que María fue concebida sin 
pecado original, es doctrina re-
velada por Dios y que a todos 
obliga a creerla como dogma de 
fe”, dijo ante más de 200 obispos y 
embajadores y miles de fieles presen-
tes. 
El dogma de la Inmaculada Concepción, 
también conocido como Purísima Con-
cepción, es una creencia 
del catolicismo que sostiene que María, 
madre de Jesús, a diferencia de todos 
los demás seres humanos, no fue alcan-
zada por el pecado original sino que, 
desde el primer instante de su concep-
ción, estuvo libre de todo pecado. 
En Samborondón, la parroquia Santa 
Teresita del Niño Jesús de Entreríos, 
celebra cada año en forma solemne la 
Fiesta de la Inmaculada Concepción de 

la Santísi-
ma Virgen 
María, pa-
ra rescatar 
la piadosa 
tradi-
ción  de 
honrar a la 
Madre de 
Dios  co-
mo pueblo 
católico 
que so-
mos, pues-
to que fui-
mos el 
primer 
país del 
mundo en 
consagrar-
se al Inma-
culado 
Corazón 

de María,  en 1892. 
La Solemne Fiesta da inici 
o a las 19h00 con la Santa  Misa.  Lue-
go, a las 19h40 se continúa con la Pro-
cesión, que cuenta con un carro alegóri-
co lleno de flores donde luce imponente 
una imagen de la Santísima Virgen Ma-
ría en su advocación de Lourdes, vene-
rada en esta parroquia, donde se invita 
a los feligreses  a participar y a dar un 
testimonio público de amor y devoción a 
la Virgen María. 
  



Esperanza gozosa de que la salvación ya realiza da por 
Cristo ( cfr. Rm 8, 24-25).  

 Y las realidades de la gracia ya presentes en el mundo 

lleguen a su madurez y plenitud, por lo que la promesa 

se convertirá en posesión, la fe en visión y “nosotros 

seremos semejantes a Él porque le veremos tal cuál 

es” (1 Jn 3,2). 

Un clima de sobriedad y de sencillez alegre 

Debemos salvaguardar algunos de los valores del Ad-

viento, amenazados por las costumbres de la prepara-

ción de la Navidad en una “operación comercial”, lle-

na de propuestas vacías llenas de una “sociedad con-

sumista”. 

No se puede celebrar el Nacimiento del Señor si no es 

en un clima de sobriedad y de sencillez alegre, y con 

una actitud de solidaridad para con los pobres y margi-

nados; la espera del nacimiento del Salvador la hace 

sensible al valor de la vida y al deber de respetarla y 

protegerla desde su concepción; incluye también que no 

se puede celebrar con coherencia el nacimiento del que 

“salvará a su pueblo de sus pecados” (san Mt 1,21)   

 + Algunos elementos de religiosidad de este 

tiempo 

 La Corona de Adviento, cuyas 

cuatro luces se encienden progresi-

vamente, domingo tras domingo 

hasta la solemnidad de Navidad, es 

memoria de las diversas etapas de 

la historia de la salvación antes de 

CRISTO y símbolo de la luz proféti-

ca que iba iluminando la noche de la espera hasta 

el amanecer del Sol de justicia (cfr. San Mal 3,20; 

san Lc 1,78). 

 El nacimiento doméstico , que pue-

de dar lugar a una ocasión de oración 

de toda la familia: oración que incluya 

la lectura de la narración del naci-

miento de Jesús según San Lucas, 

en la resuenen los cantos típicos de 

la Navidad y se eleven las súplicas y 

las alabanzas, sobre todo las de los 

niños. 

 El árbol de Navidad , 

evoca el 

árbol de 

la vida, 

plantado 

en el jar-

dín del 

Edén 

(cfr. Gn 

2,9), como el árbol de la 

cruz, y adquiere así un 

significado Cristológico: 

Cristo es el verdadero 

árbol de la vida, nacido 

de nuestro linaje, de la 

tierra virgen Santa Ma-

ría, árbol siempre verde, 

fecundo en frutos: entre estos regalos colocados 

bajo el árbol de Navidad no deben faltar regalos pa-

ra los pobres. 

 La cena de Navidad , la fami-

lia cristiana que a diario ben-

dice la mesa y da gracias por 

los alimentos, realizará este 

gesto con más intensidad en 

la cena de Navidad en la que 

se manifiesta con fuerza la 

alegría de los vínculos familia-

res. 

 La Virgen María en el Adviento 

El Adviento es tiempo 

“particularmente apto para 

el culto a la madre del Se-

ñor”. La solemnidad de la 

Inmaculada (8 de diciembre) 

armoniza con el Adviento. En 

nuestro continente celebra-

mos, la fiesta de Ntra. Sra. De Guadalupe (12 

de diciembre) y se acrecienta la disposición pa-

ra recibir al Salvador. 

Aprovechemos este tiempo de gracia. 

P. Manuel Zárate Zepeda  Diciembre 2011 
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superarse 
sus feligre-
ses. Había 
aprendido 
el oficio de 
sastre y le 
sirvió para 
hacer ropa 
a los más 
necesita-
dos. Amó 
filialmente 

a la Santísima Virgen 
de Guadalupe.  
Entregado a su minis-
terio de cura rural, ca-
mino de un rancho, 
fue reconocido como 
sacerdote y apresado 
por miembros del ejér-
cito. 
Allí inició su camino 

  San Julio 
Alvarez 
Mendoza.  

sacerdote 
Nació en Guadala-
jara, Jal. el 20 de 
diciembre de 
1866. Párrocode 
Mechoacanejo, Jal. 
(Diócesis de Aguascalien-
tes), lugar donde pasó 
toda su vida sacerdotal.  
Párroco cariñoso, padre 
y amigo de los niños, po-
bre que vivió entre los 
pobres, sacerdote senci-
llo. 
Enseñó trabajos de arte-
sanía para que pudieran 

hacia el 
martirio: fue 
llevado en 
medio de mil incomodi-
dades a Villa Hidalgo, Jal., 
a Aguascalientes, Ags., a 
León, Gto., y por último a 
San Julián, Jal.  
 
El 30 de marzo de 1927 
fue colocado sobre un 
montón de basura para 
ser fusilado y dijo suave-
mente: «Voy a morir 
inocente. No he hecho 
ningún mal. Mi delito es 
ser ministro de Dios. Yo 
les perdono a ustedes».  
Cruzó los brazos y esperó 
la descarga. 
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25 SANTOS MARTIRES  MEXICANOS    

¡ Viva Cristo Rey y Santa María de Guadalupe ! 
 
 
 
 
 

 Muy apreciado Sr. Cura Don 
Manuel Zárate Z., y los Padres 
que le ayudan en el trabajo 
Pastoral y Espiritual , P Héc-
tor, P. Rigo y P. Luis, en este 
Adviento, Navidad y Año 
Nuevo cuenten   con nuestras 
oraciones y los mejores deseos 
para que disfruten al máximo 
cada segundo  de Año Nuevo 
junto a Jesús nuestro, Pastor y 
Maestro. 


